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CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 
 
CLASE 35          Lc 8, 26-39; 

 
Un endemoniado en Gerasa 
 
Este pasaje aparece también en los otros dos Evangelios sinópticos (el de san Mateo y el de san Marcos). 
 
R E V I S I Ó N     D E S G L O S A D A     D E      Lc 8, 26-39; 
 
8, 26 ARRIBARON A LA REGIÓN DE LOS GERASENOS, QUE ESTÁ FRENTE A GALILEA. 
 
gerasenos 
“Gerasa y Gadara eran parte de las ciudades de la Decápolis, quedaban en la misma región, a unas cuantas 
millas de distancia una de otra. Por eso san Lucas y san Marcos hablan de “gerasenos”, y san Mateo habla 
de “gadarenos”. 
Jesús y Sus discípulos llegan a zona de paganos. Una vez más san Lucas muestra la universalidad de la 
salvación. Jesús no sólo se dirige a los miembros del pueblo judío, sino a todos. 
 
8, 27  AL SALTAR A TIERRA, VINO DE LA CIUDAD A SU ENCUENTRO UN HOMBRE, POSEÍDO 
POR LOS DEMONIOS, Y QUE HACÍA MUCHO TIEMPO QUE NO LLEVABA VESTIDO, NI 
MORABA EN UNA CASA, SINO EN LOS SEPULCROS. 
 
un hombre poseído por los demonios 
Los Evangelios distinguen enfermos de posesos. Hoy en día hay comentaristas bíblicos que niegan la 
existencia del demonio, y que cuando en el Evangelio se habla de alguien “poseído por el demonio” o, 
como en este caso “por los demonios”, dicen que en realidad se trata de un enfermo mental o de epilepsia, 
o de alguna enfermedad que por ser desconocida en ese tiempo, era atribuida al demonio. Eso es falso. 
El demonio sí existe y sí puede poseer a las personas. Y Jesús mismo sabe muy bien cuándo está tratando 
con un enfermo y cuándo con un poseso.  
 
no llevaba vestido 
En la Biblia, la desnudez es vergonzosa y señal de esclavitud. En este caso mencionarla sirve para dejar ver 
la penosa situación de ese hombre que, por sí mismo, no puede superar. 
 
en los sepulcros 
En los sepulcros se descomponían los cadáveres, eran sitios de putrefacción y de muerte, y por ello 
considerados impuros. Nadie acostumbraba visitar los sepulcros, para no quedar contaminado. 
Ver Num 19, 16;  
El que este hombre viviera en los sepulcros lo hacía todavía más abominable ante la gente. 
 
REFLEXIONA: 
El texto habla de un endemoniado, pero no dejemos que ese término tan fuerte nos haga sentirlo lejano y 
ajeno a nosotros. También el demonio actúa en nuestra vida. Quizá no de una manera tan fuerte como una 
posesión, pero sí de muchas otras maneras. Recordemos que lo suyo es engañar y sembrar discordia y 
división y alejarnos de Dios, y para lograrlo usa muchas estrategias. Quizá, por ejemplo, nos empuja a un 
vicio, a una relación ilícita que no queremos romper, a un trato comercial deshonesto, en fin, a una 
situación que nos aleja de Dios. 
 
8, 28  AL VER A JESÚS, CAYÓ ANTE ÉL, GRITANDO CON GRAN VOZ: “¿QUÉ TENGO YO 
CONTIGO, JESÚS, HIJO DE DIOS ALTÍSIMO?  
 
Si el hombre hubiera sido sólo un enfermo, no habría conocido a Jesús. Pero está poseído por demonios 
que sí saben quién es Él y quieren estorbar Su misión, dando a conocer antes de tiempo quién es Él.  
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TE SUPLICO QUE NO ME ATORMENTES.”  8, 29 ES QUE ÉL HABÍA MANDADO AL ESPÍRITU 
INMUNDO QUE SALIERA DE AQUEL HOMBRE;  
 
El demonio reconoce que Jesús tiene autoridad sobre Él, por eso le suplica. 
 
REFLEXIONA: 
Los demonios no quieren salir de aquel hombre. Y lo mismo sucede en nuestra vida. Quien está metido en 
una situación de pecado, tal vez no quiere dejarla, más bien quiere darle largas al asunto, y si en ese 
momento se topara con Jesús cara a cara, tal vez le diría: “¿qué tengo yo contigo?”, ¡déjame como estoy!, 
¡no me molestes!, así me gusta estar”, aunque ello provoque nuestra ruina espiritual. 
 
PUES EN MUCHAS OCASIONES SE APODERABA DE ÉL; LE SUJETABAN CON CADENAS Y 
GRILLOS PARA CUSTODIARLE, PERO ROMPIENDO LAS LIGADURAS ERA EMPUJADO POR 
EL DEMONIO AL DESIERTO. 
 
le sujetaban con cadenas y grillos 
No lograban sujetarlo ni con cadenas ni con grilletes (lo de grillos no se refiere a insectos, sino a grilletes, 
aros de metal para sujetar sus pies y manos). Otra muestra mal de que se trata de un poseso. Como pueden 
atestiguar los exorcistas, los endemoniados tienen una fuerza sobrehumana. A veces para dominarlos se 
requiere de varios hombres fuertes. Y a veces ni así. 
 
REFLEXIONA: 
Cabe aquí reflexionar sobre la dimensión social del pecado. Los demonios que están en este hombre, no 
sólo lo afectan a él, sino a su comunidad. No existe el pecado individual, todo pecado, todo mal en el 
hombre, tiene repercusiones en otros.  
Intentan atarlo, probablemente para que no haga daño, pero no lo consiguen. Sólo Dios tiene poder para 
sujetar y expulsar al demonio. Así pasa también con quien está dominado por el mal, en su familia, en su 
trabajo, sus amigos, tal vez intentan ‘atarlo’ con razones, con chantajes, con amenazas,  y no logran nada. 
Necesita la presencia de Dios en su vida. Sólo Él puede realmente liberarlo. 
 
era empujado por el demonio al desierto 
Aquí tenemos la situación contraria a la que vivió Jesús, quien luego de ser bautizado, fue “conducido por 
el Espíritu Santo en el desierto” (Lc 4, 1), para encontrarse a solas con Su Padre y orar y preparar Su 
misión. En cambio este hombre es llevado al desierto donde vive aislado y lejos de quienes podían tal vez 
ayudarle. 
 
8. 30  JESÚS LE PREGUNTÓ: “¿CUÁL ES TU NOMBRE?” 
 
En la Biblia saber el nombre expresa que se tiene dominio sobre alguien. También poner el nombre (por 
eso Dios pide a Adán que ponga el nombre a los animales, para que los domine (ver Gen 2, 19-20), y 
también por eso Dios no le revela Su nombre a Moisés, sólo le dice: “Yo soy el que soy” (Ex 3, 14), y los 
judíos nunca pronunciaban el nombre de Yahveh, sólo se referían a Él por Sus atributos (el Altísimo, el 
Señor de Cielo y Tierra), o usando sólo las consonantes (Yhvh). 
 
“Jesús no pregunta el nombre porque no lo supiera, siendo Dios lo sabe todo. Lo preguntó para que 
sepamos que este hombre estaba poseído por una multitud de demonios. “ (san Cirilo de Alejandría). 
 
ÉL CONTESTÓ: “LEGIÓN”, PORQUE HABÍAN ENTRADO EN ÉL MUCHOS DEMONIOS. 
 
El demonio se ve obligado a revelar su identidad y que no se trata de uno solo, sino de muchos. 
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“La palabra ‘Legión’ es un término militar que puede indicar que el hombre estaba poseído por miles de 
demonios.” (Gadenz, p. 165). 
 
8, 31 Y LE SUPLICABAN QUE NO LES MANDARA IRSE AL ABISMO. 
 
Nuevamente reconocen los demonios que Jesús tiene el poder para hacer con ellos lo que quiera. 
 
el abismo 
Se refiere al lugar donde se pensaba habitaban los demonios, un abismo sin fondo. (ver Gadenz, p. 165I). 
También le llamaban ‘Gehenna’. 
 
8, 32  HABÍA ALLÍ UNA GRAN PIARA DE PUERCOS QUE PACÍAN EN EL MONTE; 
 
Esto muestra que Jesús y Sus discípulos se encontraban en una región pagana, pues los judíos no criaban 
puercos, que, según la Ley de Moisés, era un animal impuro que no debían de comer (ver Dt 14, 3.8). 
 
Y LE SUPLICARON QUE LES PERMITIERA ENTRAR EN ELLOS; Y SE LO PERMITIÓ.  
 
Los demonios piden a Jesús permiso de entrar en los puertos, y se los da. 
 
8, 33 SALIERON LOS DEMONIOS DE AQUEL HOMBRE Y ENTRARON EN LOS PUERCOS; Y LA 
PIARA SE ARROJÓ AL LAGO DE LO ALTO DEL PRECIPICIO, Y SE AHOGÓ. 
 
Debe haber sido un espectáculo estremecedor, ver a los puercos ponerse de pronto como locos, a lanzar 
gruñidos y a correr a todo lo que daban hacia el borde del abismo, caer al agua con gran estrépito, hacer 
horribles ruidos al ahogarse y dejar el agua saturada de cadáveres que flotaban. 
 
8, 34 VIENDO LOS PORQUEROS LO QUE HABÍA PASADO, HUYERON Y LO CONTARON POR 
LA CIUDAD Y LAS ALDEAS. 
 
Los que cuidaban a los puercos salieron despavoridos. Podemos imaginar lo que fueron a contar, 
horrorizados a toda la gente que pudieron, tanto en la ciudad como en las aldeas.  
 
8, 35  SALIERON, PUES, A VER LO QUE HABÍA OCURRIDO Y, LLEGANDO DONDE JESÚS, 
ENCONTRARON AL HOMBRE DEL QUE HABÍAN SALIDO LOS DEMONIOS, SENTADO, 
VESTIDO Y EN SU SANO JUICIO, A LOS PIES DE JESÚS; Y SE LLENARON DE TEMOR. 
8, 36  LOS QUE LO HABÍAN VISTO, LES CONTARON CÓMO HABÍA SIDO SALVADO EL 
ENDEMONIADO. 
 
La gente quiere comprobar si es verdad lo que contaron los porqueros, y al llegar, lo que ven es al ex 
endemoniado, ya vestido y recuperado.  
 
REFLEXIONA: 
El Evangelio pone el acento en lo bueno que se obtuvo: la liberación de aquel hombre.  
Lo primero es verlo a él. Jesús ha rescatado a un ser humano, y eso es lo más importante. San Lucas nos lo 
presenta ya liberado, sanado, recuperada su dignidad: ya está vestido, sereno y a los pies de Jesús, el mejor 
lugar, el Autor de la Vida, no ya en los sepulcros, en la región de la oscuridad y la muerte. 
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8, 37 ENTONCES TODA LA GENTE DEL PAÍS DE LOS GERASENOS LE ROGARON LE 
ROGARON QUE SE ALEJARA DE ELLOS, PORQUE ESTABA POSEÍDOS DE GRAN TEMOR. 
 
En lugar de alegrarse por la liberación del ex endemoniado, los gerasenos piden a Jesús que se aleje. 
 
poseídos de gran temor 
Qué curioso: el hombre ha sido liberado de los demonios que lo poseían, y ahora es la gente la que está 
poseída, de temor. Y por ello, en lugar de valorar la presencia de Jesús, quieren alejarlo. 
 
REFLEXIONA: 
Llama la atención la reacción de los gerasenos. Aparentemente estaban preocupados por el endemoniado, 
intentaban ‘atarlo’, pero es probable que no lo hacían para que no se hiciera daño, sino para mantenerlo a 
raya. Pero al parecer él como persona no les importaba gran cosa. Y ahora que su liberación les ha salido 
cara, y han tenido que pagar un precio que no hubieran querido pagar (que su floreciente negocio porcino 
se fuera, literalmente, al voladero), quieren que Jesús se vaya de allí, no sea que siga haciendo milagros 
como éste. Les ha dado lo que nunca le hubieran pedido, les ha pedido lo nunca hubieran querido dar. 
Quieren que se vaya, que se aleje, lo más pronto posible. 
Cuando nuestra fe no resiste pruebas, no tolera que Dios nos pida renunciar a algo, cuando no aguantamos 
la menor contrariedad a nuestra forma de vivir, reaccionamos como los gerasenos, queremos arrojar a Dios 
de nuestra vida.  
Dice san Lucas que los gerasenos “le rogaron” a Jesús que se fuera. Mucha ‘cortesía’ para un acto que 
además de ser terriblemente descortés, es un grave error. Están echando fuera al Único que tiene poder 
sobre los demonios, al Único que puede liberarlos de todo mal.  
 
ÉL, SUBIENDO A LA BARCA, REGRESÓ. 
 
Jesús no fuerza Su presencia. Le pidieron que se fuera, y se fue 
 
REFLEXIONA: 
Los gerasenos se han de haber quedado muy aliviados al ver que Jesús se fue por donde vino. No se dieron 
cuenta de que en esa barquita que se alejaba en el lago, iba su Salvador. 
 
REFLEXIONA: 
Jesús fue anunciado por el anciano Simeón como: “Luz para iluminar a los gentiles” (Lc 1, 32), y 
Zacarías, (papá de Juan el Bautista), dijo de Jesús que por la misericordia de Dios, los visitaría el “sol que 
nace de lo alto, para iluminar a los que viven en tinieblas y en sombras de muerte”(Lc 1, 78-799, pero esa 
luz, ese sol, alumbran sólo a quien está dispuesto a dejarse iluminar. San Juan evangelista dirá algo muy 
triste en su Evangelio: “vino la luz al mundo y los hombres amaron más las tinieblas que la luz.” (Jn 3, 
19). 
 
8, 38 EL HOMBRE DE QUIEN HABÍAN SALIDO LOS DEMONIOS, LE PEDÍA ESTAR CON ÉL;  
 
Quién sabe cuánto tiempo estuvo endemoniado ese hombre, cuánto tiempo pasó lejos de su gente, siendo 
temido y odiado, y ahora que estaba bien, quería irse con Jesús, quizá en parte porque quería estar cerca de 
quien lo liberó, por si acaso requería ser liberado alguna otra vez, y quizá en parte porque no sintió que a 
sus paisanos les hubiera importado verlo liberado. No quería quedarse entre ellos. 



Cont. curso sobre el Evangelio según san Lucas Lc 8, 26-39; 
CLASE 35 
 
 

5 

PERO LE DESPIDIÓ, DICIENDO: 8, 39  “VUELVE A TU CASA Y CUENTA TODO LO QUE DIOS 
HA HECHO CONTIGO.” 
 
Jesús no le permitió irse con Él, lo dejó allí, en calidad de testigo. 
 
REFLEXIONA: 
Es muy conmovedor que aunque a Jesús le pidieron que se fuera, y se fue, no se resignó a perder a aquellas 
gentes, y por eso les dejó a alguien que les hablara de Dios, de Su misericordia, de lo que había hecho en 
su vida. 
 
Y FUE POR TODA LA CIUDAD PROCLAMANDO TODO LO QUE JESÚS HABÍA HECHO CON ÉL. 
 
El ex endemoniado cumplió a la perfección su encomienda y se volvió un eficaz testigo. 
 
REFLEXIONA: 
El primer testigo de la Buena Nueva de Jesús, después de Juan el Bautista, ¡es un ex endemoniado! 
Realmente Jesús no discrimina a nadie, no guarda registro del pasado, no descalifica a nadie por su pasado. 
Esto es un alivio muy grande para ti y para mí, que con frecuencia pecamos, tropezamos, caemos, 
cometemos errores, y como dice san Pablo, hacemos el mal que no queremos hacer, en lugar del bien que 
quisiéramos hacer (ver Rom 7, 15-25), pero Jesús no ve en nosotros el mal que cometimos, sino el bien que 
queremos hacer, y nos da Su gracia para lograrlo, y nos da un voto de confianza enviándonos de Su parte a 
anunciarlo a los demás. 
 
REFLEXIONA: 
Cuando la gente se ponía a lamentar su negocio perdido, ahí estaba el ex endemoniado para recordarle que 
lo más importante no era el dinero perdido, sino el ser humano recuperado.  
 
Cabe mencionar aquí, aunque nos adelantemos un poco, que más adelante, Jesús regresó a esa región, y en 
esa ocasión lo trataron de manera muy diferente, le dieron una gran acogida. ¿Por qué?, ¿cuál fue la 
diferencia? La gozosa predicación del ex endemoniado, que nunca les permitió olvidar que gracias a Jesús 
ahora era un hombre feliz, liberado. 
 
REFLEXIONA: 
Este texto trae a la mente lo que anuncia Dios por medio del profeta Isaías. Ver Is 65, 1-4; 
El Señor se hace el encontradizo, va hasta donde haga falta, con tal de rescatarnos. 
 
REFLEXIONA: 
Si alguien se pregunta, ¿por qué dejó Dios que los demonios poseyeran a este hombre?, cabe responder: 
“no es porque quiera que el hombre sufra, sino que podamos aprender lo que los demonios provocan en el 
ser humano, para que nunca queramos estar sujetos a ellos. El sufrimiento de uno, puede edificar a 
muchos.” (San Cirilo de Alejandría). 
 
REFLEXIONA: 
Relee el texto. Hazlo con Lectio Divina, método antiquísimo que propone la Iglesia para abordar la 
Sagrada Escritura (‘lectio’: leer despacio el texto bíblico; ‘meditatio’: meditarlo, reflexionarlo; ‘oratio’, 
dialogar con el Señor sobre lo leído y meditado, y ‘actio’: aterrizarlo en algún propósito concreto). 
 
 


